
¿Por  qué  la  oración  es  un
privilegio  y  una
responsabilidad?

Las palabras se elevan como incienso en una tranquila mañana,
llevando consigo nuestras esperanzas, miedos y anhelos más
íntimos. La oración, esa sagrada conversación con lo divino,
se ha arraigado como una práctica esencial en la vida de
muchos creyentes. No es solo un acto de devoción, sino una
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expresión de una relación viva y dinámica con Dios.

Un  Canal  de  Comunicación  con  lo
Divino
La oración es el lazo que une cielo y tierra, permitiendo que
las palabras mortales sean escuchadas por oídos inmortales. En
las Sagradas Escrituras, encontramos a personajes como Moisés
y Ana, cuyos diálogos con Dios demuestran que la oración es
más que un monólogo; es una comunicación bidireccional con el
Creador.  Cada  palabra  recitada  en  oración  refleja  la
profundidad de fe y la confianza en que Él no solo escucha,
sino que responde.

Un Acto de Humildad y Fe
A través de la oración, admitimos nuestra dependencia en Aquel
que todo lo puede. Reconocemos nuestras limitaciones y, a su
vez,  el  poder  ilimitado  de  Dios.  Jesús  enseñó  con  el
Padrenuestro que la oración es también una rendición, donde
pedir «Hágase tu voluntad» es un acto de sumisión a un plan
mayor que a menudo trasciende nuestra comprensión. Es una
práctica humilde donde el alma reconoce su sed de dirección
divina y fortaleza espiritual.

La Oración Como Responsabilidad
Tan importante como es para la vida personal del creyente, la
oración también lleva consigo una responsabilidad colectiva.
Se nos insta a orar no solo por nuestras necesidades sino
también por las de los demás; es un acto de intercesión y
amor. San Pablo instó a los creyentes a orar sin cesar, a
llevar  los  faros  de  la  esperanza  a  un  mundo  necesitado
mediante  la  oración  ferviente.  Es  una  labor  de  cuidado
pastoral que uno realiza desde la intimidad de su relación con
Dios y desde la solidaridad con su prójimo.



La  Transformación  a  través  de  la
Oración
Finalmente, la oración es una herramienta poderosa para el
crecimiento personal y espiritual. Cuando nos acercamos a Dios
con un corazón abierto y sincero, nos estamos permitiendo ser
moldeados por su amor y verdad. Es en la quietud de la oración
donde a menudo encontramos la claridad para nuestras vidas y
el coraje para enfrentar nuestras batallas. La oración no solo
cambia las circunstancias; más profundo aún, tiene el poder de
cambiar el corazón humano.

En el ajetreo diario, encontrar esos momentos sagrados para la
oración puede parecer un desafío, sin embargo, la recompensa
de esta práctica trasciende cualquier esfuerzo. Al final del
día, la oración perpetúa nuestra conversación constante con
Dios,  un  diálogo  que  no  termina  con  un  «amén»,  sino  que
resuena en cada acto de amor y cada decisión tomada en fe. Y
así, al despedirnos, que cada paso adelante sea un reflejo de
ese diálogo perpetuo, evidenciando que ciertamente, la oración
es tanto un privilegio como una responsabilidad.


